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Presentación 

En Costa Rica, el sector turismo ha venido ganando un rol prota­
gónico como fuente generadora de empico y de divisas, sobrepasan­
do las exportaciones de café y banano. La consolidación de esta nue­
va actividad económica se originó por la atracción a escala interna­
cional ocasionada por las bellezas naturales del país; situación que ha 
sido apoyada por la Ley de Incentivos para el Desarrollo Turístico de 
Il)~5, emitida con la finalidad de disminuir la dependencia de las ex­
portaciones tradicionales. Igualmente, el Estado ha contemplado un 
conjunto de acciones de estímulo a] sector. En particular, se rescata la 
intención de incorporar comunidades rurales, organizaciones sociales 
y pequeños empresarios de las diferentes regiones del país en el pro­
ceso de desarrollo turístico nacional. 

Desde la década de los noventas, las comunidades de Cahuita y 
Puerto Viejo han venido incursionando en la prestación de servicios 
turísticos, como mecanismo de respuesta a su conversión en parade­
ros turísticos. Alrededor de esta actividad se observa una recomposición 
de actores, los que, estimulados por los comportamientos de consumo 
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de los turistas visitantes, han empezado a generar un conglomerado de 
negocios. Esta nueva dinámica en las localidades ha permitido la ge­
neración de diversas prácticas económicas, sociales, políticas y cultu­
rales, rediseñando el ambiente tradicional de sus pobladores. 

Particularmente, la investigación que se presenta en estas páginas 
se dirige a comprender la realidad socioterritorial de Cahuita y Puer­
to Viejo, y trata de una aproximación a formas de precarización labo­
ral generadas por el empresariado turístico. En concreto, las pregun­
tas que se quieren responder son: 

¿Cuáles son los factores que afectan la calidad del empleo en el 
turismo? 

¿Cuáles son los condicionantes de la fuerza de trabajo que inci­
den en el empleo? 

¿Se puede hablar de precarización del empleo en la actividad tu­
ristica? En ese caso: ¿cómo se afecta, según edades y sexo, a los 
trabajadores del turismo? 

Para intentar dar respuestas a dichas preguntas el actual estudio se 
divide en tres apartados. En el primero se presentan algunos elemen­
tos teóricos y prácticos para comprender la importancia de la temáti­
ca de la precarización laboral. En el segundo se contextualiza el uni­
verso de estudio, haciéndose un perfil del mercado laboral turístico de 
las localidades. El tercer apartado comprende acercamientos analíti­
cos estadisticos y cualitativos a la cuestión de la precarización laboral 
en el turismo en Cahuita y Puerto Viejo. Por último, se presentan las 
conclusiones de la investigación. 
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1. Problemática de investigación 

La problemática de investigación parte de algunas constataciones 
empíricas y aproximaciones teóricas, que a continuación se desarrollan. 

1. J Cambios en el mundo laboral: aumento de la prccari.ocion' 

En América Latina ha sido constatada ampliamente la heteroge­
neidad estructural de los mercados laborales. los cuales muestran di­
ícrcntcs niveles de productividad, capacidad de generación de em­
pleo, diversos modelos de regulación de las relaciones laborales. dife­
rencias de ingresos y de género. 

En el marco de la modernización y la vigencia del modelo de in­
dustrialización por sustitución de importaciones, la dinámica de los 
mercados de trabajo dio lugar tanto a procesos de integración como 
de exclusión social, según la expansión del empleo en los sectores for­
mal e informal. También ha sido característica la regulación y protec­
ción que asumió el Estado a través de la legislación laboral en los pai­
ses latinoamericanos en el siglo pasado, proceso ligado a la aparición 
de los Estados nacionales. y de manera particular a los Estados de bie­
nestar. Procesos que confluyeron con gobiernos nacionalistas y popu­
listas y la emisión de códigos de trabajo desde 1930 y hasta 1970. 

Este modelo de regulación laboral, que permitió controlar niveles 
extremos de explotación y los conflictos obrero-patronales, le confi­
rió al Estado un papel central en la estructuración de los mercados la­
boralcs. El Estado asumió diversos roles como impulsar legislación 
laboral. cambios jurídicos, promover alianzas entre sector sindical y 
capital o llegar al uso de la violencia contra los sectores laborales que 
no quisieran pactar. 

En la medida en que se sabe qUl' los códigos de trabajo y los de­
rechos laborales establecidos pocas veces se han aplicado. también se 
conoce que la precarización del empleo no es un fenómeno nuevo. Pe­
ro si bien es cierto que el modelo de regulación laboral proteccionista 
no llegó a apl icarse cabal y universalmente, si se coincide en señalar 
que tuvo mucho impacto en la dinámica de los mercados de trabajo. 

!:,IC apartadu resume lo-, aportes de Minor Mora Sulu-. (20011. 



Así. se asocia el modelo de regulación laboral del período 1950-1980 
con la expansión de un tipo de empleo que conllevó también ciertos ni­
veles de productividad. movilidad social ascendente, integración social 
y mecanismos de ciudadania laboral. Además, el sector formal urbano 
devino en una especie de punto de referencia para las políticas de la 
época. ligando empleo y procesos de desarrollo económico y social. 

La formalización de las actividades productivas y la instituciona­
lización de las relaciones laborales se convirtieron en una idea motriz 
de las políticas de desarrollo del período apuntado; situación que em­
pieza a cambiar a partir de la década de los ochentas. Paralelamente a 
que se observa crecer el desempleo y proliferar los empleos de mala 
calidad". se constata en las últimas décadas del siglo XX que las so­
ciedades latinoamericanas experimentaron procesos de cambio en sus 
estrategias de organización productiva, estatal y social. y que la con­
figuración de políticas de ajuste estructural han tenido fuerte impacto 
en el desarrollo de los mercados de trabajo. 

Estos cambios se expresan en transformaciones en el modelo de 
regulación laboral que predominó hasta los años setentas. Se trata de 
una serie de procesos y medidas orientadas a cambios en la legisla­
ción laboral. pero. sobre todo, a modificar las prácticas de gestión de 
la fuerza laboral. con miras a armonizar los marcos legales laborales 
con los requerimientos de desregulación económica y social del nue­
vo modelo de acumulación '. 

Pero los cambios en la legislación laboral no son uniformes. 
Mientras un número importante de países han promovido cambios 
constitucionales y de las leyes laborales para incrementar los niveles 
de protección y regulación estatal, otros países lo han hecho para 

~	 Según la Oficina Internacional del Trabajo (OIT. 1999: cit. Mora. 2001) entre 1990 y 
1998 en América Latina el número de asalariados cubiertos por sistemas de seguridad 
social cayó de 67°" a (,2'1 0 Por su parte, la Comisión Económica para América Lati­
na \ el Caribe (Mora. 2001) señala que el deterioro del empleo en América Latina du­
rante la década de los noventas ha supuesto un incremento en el número de trabaja­
dores sin contrato laboral. que perciben menos ingresos por realizar la misma labor: 
un aumento del número de trabajadores temporales y una reducción del número de 
trabajadores cubiertos por algún sistema de seguridad social. Otros estudios muestran 
que la, relaciones laborales precarias están creciendo en los sectores tradicionalmen­
te regulados. (Mor«, 2001 ). 
Entre los paises que se destacan por haber modificado sustancialmente su legislación 
laboral respecto de la que tenían anteriormente están: Chile. Perú. Panamá. Repúbli­
ca Dominicana y Colombia (Mora, 2001). 
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flexibilizar. En Ccntroamérica, por ejemplo, Costa Rica. Guuremula y 
FI Salvador han introducido cambios en las leyes laborales y en el 
:imhito constitucional para fomentar la libertad de organización sindi­
ca L M icntras que Panamá y Honduras. en menor medida. han adopta­
do cambios con los principios de dcsregulación de los mercados de 
trabajo y de las relaciones laborales. 

Siguiendo a Mora. en la mayoría de países de la región. la desrc­
gulación de las relaciones laborales se ha dado promoviendo cambios 
a rravcs de nuevas prácticas. y no tanto transformaciones en el orden 
jurídico. Aunque los contratos individuales se han impulsado en dctri­
mento de los contratos colectivos. 

No se puede decir que la prccarización del empico sea una tenden­
cia única e irreversible. ni tampoco que se dé en forma homogénea cn 
América Latina. Aunque se suele señalar que los procesos actuales de 
reestructuración productiva en las empresas y la adopción de una polí­
rica económica dcsrcguladora de los mercados de trabajo conllevan. en 
general. una expansión de los empleos de mala calidad y un aumento 
del desempleo, se requieren estudios específicos. no solo para cada re­
gión y país. sino. también. para cada sector (industria. sen icios y otros). 

Finalmente, en un mismo país pueden confluir tendencias, como 
cambios en la legislación laboral que pueden ser proteccionistas en el 
ámbito constitucional, una politica de dcsregulación de los mercados. 
y prácticas de flexibilización en las empresas . 

Junto con la industria de la maquila y la nuevas agroexporlaeio­
ncs, el turismo es una de las actividades que se han dinamizado vin­
culándose a la globalización económica. Mientras otras, como el scc­
ror público y el sector de industria sustitutiva. han perdido peso y ca­
pacidad de generación de empleo y primacía en cuanto a la configu­
ración de la dinámica de los mercados laborales. Dentro del nuevo 
contexto mundial, c1turismo se da en una combinación de tendencias 
que favorecen 1I obstaculizan el desarrollo local, pero que. enlodo ca­
so. redefinen las actividades turísticas y los contextos locales. 

FllIS y Hcin, retomando a autores como l\lanuel Castclls, hablan 
de una nueva geografía de exclusión. aludiendo a los cambios en la 
dinámica espacial a partir de los últimos 20 años. 
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El desarrollo del turismo en las últimas décadas ha estado 
relacionado estrechamente con las dinámicas de los modos de 
acumulación dominantes a escala mundial. Por un lado, el turis­
mo de masa ocupa un papel siempre relevante, por el otro con­
viene señalar la emergencia de un turismo diferenciado con res­
pecto al tipo y destino de la actividad de viaje/vacación y, aún 
más recién con respecto a la alta flexibilidad y los rasgos sofis­
ticados de los paquetes orientados a la demanda. Ambos enfo­
ques señalados son decisivamente caracteristicos para la subya­
cente forma de organización social, reflejando así principalmen­
te el modo fordista y posfordista de la reproducción y acumula­
ción capitalista, respectivamente (Furst y Hein, 2001: 6). 

En el ámbito centroamericano, la explotación de las bellezas na­
turales y su inclusión en el turismo ha tomado fuerza, en los últimos 
años. como forma de inserción de la economía de esta región en la 
economia internacional. En parte por el contexto político de paz so­
cial que ha caracterizado a Costa Rica, este país ha tenido ventaja en 
el desarrollo y atracción turística. Tres indicadores evidencian la cre­
ciente importancia de la actividad turística a partir de mediados de la 
década de los ochentas: su mayor aporte en la balanza de pagos, su 
creciente participación en la producción nacional a través de las divi­
sas que genera. y el aumento del flujo de turistas que ingresa al país". 

Acuña plantea que el turismo con sus encadenamientos horizonta­
les con otros sectores de la economía, y los efectos de demanda que ge­
nera. han logrado dinamizar los mercados de trabajo rural y, en particu­
lar, han hecho crecer el empleo rural no agrícola. Igualmente, el turis­
mo, como parte de la nueva oferta exportable, ha contribuido al surgi­
miento de nuevos polos económicos regionales dinámicos. En relación 
con el empleo. se estima que el sector ha llegado a generar cerca de 
202.204 empleos directos e indirectos, beneficiándose cerca de 50.000 

-+	 Los ingresos de divisas generados por la actividad turística pasaron de representar el 
l ~.3°" de las exportaciones totales en 191'7 al 21'.2 °·0en 1993. En 1987 los ingresos 
por turismo internacional representaban el 3°0 del PIB. mientras que en 1994 pasaron 
a constituir el 8.9°0 del PIB. De hecho. la tasa anual de crecimiento de la actividad 
entre 1987 y 1995 fue de ]3.8° o. tres veces superior al promedio mundial (Pérez 
Sainz, 1999) En 1997 ingresaron al pais 811.490 personas. y ya en 1999 Costa Rica 
se convirtió en el país centroamericano con mayor ingreso de visitantes. alcanzando 
para ese año un millón de turistas (Pérez Sainz. et al. . 2001). 
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tarnilias: lo que representa aproximadamente el 15'~/o de la población 
económicamente activa en Costa Rica (Acuna y Ruiz, 2000: l06 l. 

PUl' otro lado. se ha anotado que la precarización que se ha dado 
en el caso centroamericano no afecta exclusivamente a las actividades 
laborales de baja productividad, sino que incluso tiene lugar en las ac­
tividades centrales del nuevo modelo de crecimiento económico. Es­
to ha sido especialmente constatado en el sector transables, en el ám­
hito industrial ( Mora. 2001 l. 

Asimismo, algunas características propias de la actividad turística, 
tales como la cstacionalidad, plantean la generación de un empleo ines­
table, que podria estar afectando la vulnerabilidad y el riesgo social de 
Jos hogares que dependen fuertemente de dicha actividad. Además, co­
mo muestran algunos estudios, la situación de empleo evidencia una cla­
ra desventaja para la zona rural, en comparación con la zona urbana. y 
especialmente para las mujeres de dicha zona (Acuña y Ruiz, 2000:99). 

1.3	 Rclcvunci« dI' lu problcniátic« 

A partir de 1,] revisión de alguna literatura. se observa que se uti­
lizan diversos indicadores de precarización, asi como que el conccp­
to involucra distintas dimensiones. Ello, sin que se haya acompañado 
de la necesaria discusión teórica y de una articulación entre las dimen­
siones a las que remite. Sin embargo, el concepto se ha vuelto muy 
popular, haciendo referencia a cambios que se vienen dando en el 
mundo del rrabajo. 

Mora (2001 l, en un aporte a la reflexión conceptual, resume los 
US(lS comunes de] término a partir de las siguientes dimensiones: 

a1	 Expansión de relaciones de trabajo no formales en sectores tradi­
cionalmentc formales. 

b)	 Deterioro de las condiciones de trabajo por caída de salarios, pro­
longación de jornadas, contratación de trabajadores temporales y 
contratación con exclusión de regímenes de seguridad social. 

c)	 Debilitamiento de los trabajadores como fuerza laboral con posi­
bilidad y capacidad de negociación frente a nuevas prácticas cm­
prcsarialcs. 
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Se trata de un concepto que califica la calidad del empleo en tér­
minos del acuerdo normativo vigente a partir de la modernización y 
que, como señala Mora, permite analizar el impacto de varios proce­
sos sobre la fuerza de trabajo. Desde el punto de vista del mismo au­
tor, este concepto remitiría a tres grandes ejes de análisis: la reorgani­
zación productiva de las empresas y las nuevas prácticas de gestión de 
la fuerza laboral adoptadas para competir en los mercados globales, la 
desregulación de los mercados laborales y las nuevas políticas labora­
les, y la capacidad de reacción de los trabajadores. 

El concepto de gestión de la fuerza laboral es el que aglutina los 
tres procesos, asi como el punto de encuentro que permite ver los cam­
bios en la relación trabajo, capital y Estado dentro del contexto actual>, 

Por otro lado, la relación entre precarización laboral y vulnerabi­
lidad o riesgo social permite hacer el puente entre empresas y hoga­
res, economía y sociedad. También permite conceptuar el desarrollo 
de una forma más integral, donde el crecimiento económico y la pro­
ductividad se relacionan con la equidad y la integración social. 

Finalmente, los grados de vulnerabilidad de la fuerza laboral va­
rían según características propias, familiares o de inserción laboral. Es 
decir, en función de las propias características del individuo (como nivel 
educativo, calificación, experiencia laboral), de los hogares de los traba­
jadores (relación de dependencia, ingreso familiar), y de la inserción en 
el mercado laboral a través de la ocupación, grado de protección Yotros. 

1.4 Estrategia Metodológica 

Concepto de precariracián laboral 

Para efectos de este estudio, se distinguen los conceptos de pre­
carización y empleo precario. La precarización alude a las medidas 
mediante las que los empresarios generan puestos que no garantizan 
el bienestar y la satisfacción de las necesidades básicas del trabaja­
dor y su grupo familiar. Mientras, el concepto de empleo precario se 
operacionaliza según dos condiciones: por un lado, según el tipo de 
contratación y relación establecida entre trabajadores y empleadores; 

Para \ er las ventajas de la utilización del concepto de gestión de la fuerza laboral. 
véase a Mora (2001)~ 
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por otro, de acuerdo con las condiciones laborales en que se da el pues­
lo. Empleo precario es el que tenga alguna de las siguientes condiciones: 

Relaciones informales: no existe contrato formal y el empleo es 
temporal. 

Condiciones de trabajo inadecuadas según la norrnat iva vigente: 
salarios por debajo del salario establecido legalmente; prolonga­
ción de jornadas o asignación de jornadas parciales: exclusión de 
regímenes de seguridad social. 

Lsta aproximación, si bien no incluye la tercera dimensión con­
ceptual aludida en el apartado anterior (la capacidad de reacción orga­
nizativa de los trabajadores frente a la precarización) permite hacer 
una primera aproximación al fenómeno en el sector turismo. Además, 
más adelante se incluye un apartado sobre vulnerabilidad y estrarcgias 
de los trabajadores del turismo frente a la prccarización, lo cual pcr­
mitirá complementar el análisis. 

Hipotesis de (ro/mio 

Para abordar la problemática de investigación, se formulan cua­
tro hipótesis de trabajo. La primera está relacionada con la organi­
zación de la producción del servicio turístico y las estrategias de las 
empresas. Las dos siguientes giran en torno a las características de 
la fuerza laboral y sus grados de vulnerabilidad. Por último, la cual" 
ta hipótesis versa sobre territorialidad, mercado laboral y desarrollo 
local. Estas son: 

El dinamismo de los establecimientos turísticos incide positiva­
mente sobre el salario de los trabajadores, 

Las mujeres están en condiciones laborales desventajosas respcc­
to de los hombres. 

Los jóvenes acceden al empleo en condiciones de desventaja. 

Caimita genera empleo en condiciones más desventajosas que 
Puerto Viejo. 
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2. Contextualización 

2.1	 lnfonnacion genera! de Cahuita y Puerto Viejo
 

Ubicacion geográfica y datos demográficos
 

Las localidades costeras de Cahuita y Puerto Viejo se encuentran 
en el cantón de Talamanca, Región Huetar Atlántica. Esta región limi­
ta al norte con Heredia y el mar Caribe, al sur con Cartago, Puntare­
nas y la República de Panamá, al este con el mar Caribe y al oeste con 
Heredia, San José, Cartago y Puntarenas. 

El cantón de Talamanca fue creado en 1969. Tiene una extensión to­
tal de 2809,93 Km2., Yestá habitado por 25.857 personas (INEC, 2000). 
Con base en datos del Sistema de Indicadores sobre Desarrollo Sosteni­
ble (SIDES) del Ministerio de Planificación Nacional y Política Econó­
mica (MIDEPLAN), Talamanca posee el menor Índice de Desarrollo 
Social a escala nacional. siendo el mismo del 0,06 (MIDEPLAN,1999). 

Las comunidades de Cahuita y Puerto Viejo se localizan en el dis­
trito Cahuita. del cantón Talamanca. Este distrito tiene una extensión 
de 170,4 km2. y una población de 5.331 habitantes. La densidad de 
habitantes por kilómetro cuadrado, en el cantón de Talamanca es de 
9,2, y la del distrito de Cahuita es de 31,3, muy superior a la del can­
tón, pero bastante por debajo de la nacional. actualmente de 74,6 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado (INEC, 2000). 

Reseña historica 

Conforme al estudio de Paula Palmer (2000), el poblamiento de la 
costa del Caribe sur se empezó a dar en la tercera década del siglo XIX, 
con el ingreso de afroantillanos provenientes de Panamá (Boca del Toro), 

El Indice de Desarrollo Social (IDS) constituye un indicador elaborado por el Siste­
ma de Indicadores sobre Desarrollo Sostenible (SIDES) de! Ministerio de Planifica­
ción "acional y Política Económica (MIDEPLA"). y mide las brechas sociales entre 
las difercntes arcas geográficas del pais (cantones y distritos). Esta compuesto por las 
siguientes \ ariablcs: Infraestructura Educativa, Acceso a Programas Educativos Es­
peciales. mortalidad Infantil. defunciones de la población menor de 5 años respecto a 
la mortalidad general. retardo en talla de la población de primer grado de escuela. 
consumo promedio mensual dc electricidad residencial y nacimientos de niños y 
niñas de madres solas. El valor del IDS oscila entre O y 100. correspondiendo el va­
lor mas alto al cantón en mejor situación sociodernográfica y el mas bajo al que pre­
senta el mayor rezago en su nivel de desarrollo. Dato del año 1999. 
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Nicaragua (costa miskita) y de Colombia (San Andrés). Estos primeros 
pobladores, que se instalaron provisionalmente en lo que hoyes conoci­
da como Punta Cahuita, se dedicaban a la pesca (tortugas verde y de ca­
rey) y mantenían intercambios comerciales con sus comunidades de orí­
gen. No fue sino hasta mediados del siglo XIX que los pobladores em­
pezaron a incorporar la agricultura (piña. sandía. caña. yuca) a sus acti­
vidades productivas. 

Para I ~00. con la finalización de la construcción del ferrocarril que 
unía a San José con Limón, se instalaron en el área trabajadores migran­
(es (de Jamaica. Barbados y Saint Kitts), con experiencia agrícola e in­
suficiencia de tierras en sus lugares de origen, lo cual aporta nuevos ele­
mentos al paisaje costeño. En 1903. otra oleada de migrantcs provcnicn­
tes de Panamá arribó a las localidades de la costa del Caribe sur. Eran la­
milias de Bocas del 'roro y Colón, no interesadas en los movimientos 
respecto a Colombia (Palmer, 42 y ss.). 

Con la llegada de las compañias fruticolas transnacionalcs. se cm­
pczaron a cambiar las lógicas productivas de la región. hasta el momen­
to basadas en la producción para la subsistencia y el comercio para ad­
quirir otros bienes no producidos en las comunidades. La expansión de 
la Unitcd Fruit Company (UFC) a inicios del siglo XX generó un IllIC­

vo mercado a la producción local y una nueva fuente de empleo, con el 
consecuente cambio en los patrones culturales. Algunos lugareños pasa­
ron de ser productores a empleados de las cornpañ ias ded icadas a la pro­
ducción de banano y cacao. mientras que otros se emplearon en la cons­
trucción y mantenimiento de las líneas ferroviarias. 

La presencia de las compañías frutícolas generó diversos vínculos pro­
ductivos con la economía local: por un lado. amplió el mercado para sus 
productos tradicionales; por otro, los agricultores dedicaron sus tierras a la 
producción de banano y cacao para venderles a las cornpañías. Desde las 
empresas se generó. además, un fenómeno productivo conocido como el 
arrendamiento, mediante el que productores individuales arrendaban tierras 
que la compañia poseia en concesión. y se dedicaban a la producción de ba­
nano o cacao, según fuese la necesidad de la compañía transnacional. 

El área de la costa en la cual se ubican las comunidades de Cahuita 
y Puerto Viejo, tuvo un corto período de ocupación por parte de corn­
pañias transnacionalcs, En 1930 la Penshurst Banana Company obtu­
vo una concesión para explotar las tierras ubicadas en lo que hoyes 
conocido como Hornc Crcck . Por otra parte. su salida en 1042 
ocasionó un período crítico en la economía local. Muchas personas 
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quedaron desempleadas y grandes cantidades de tierra disponibles. 
Se asentaron igualmente, por primera vez, importantes cantidades de 
personas de habla hispana (Palmer, 2000: 169). 

A inicios de la década del cincuentas, el Estado costarricense fa­
cilitó una concesión para realizar explotaciones petroleras en Tala­
manca a la Compañia Loffiand, la que estuvo en la región aproxima­
damente tres años. Posteriormente estuvo también la Gulf Oil Corn­
pany y, dos décadas después, la Refinadora Costarricense de Petróleo 
y la empresa mexicana PEMEX. Sin embargo, ninguna de ellas en­
contró cantidades comerciables de petróleo. 

A finales de la década del setentas, el cacao se convirtió en la 
principal fuente generadora de riqueza7. Pero a inicios de los ochentas 
apareció la enfermedad de la monilia, abandonándose las fincas y ter­
minando el monocultivo del cacao. Conforme a Lea Montes 
(2000: 15). ello posibilitó la apertura de espacios para un cambio ha­
cia la diversificación productiva, generó cambios en los propietarios 
e intensificó el cultivo del plátano y las explotaciones madereras, con­
virtiéndose los bosques en una alternativa a la crisis. 

La creación del Parque Nacional Cahuita v el turismo 

A principios de la década de los setentas, la creación del Parque 
Nacional de Cahuitaf generó una situación de fuertes conflictos entre 
los dueños y vecinos del lugar y el Estado costarricense. Ello, porque se 
realizó de una forma inconsulta: los habitantes de la zona no participa­
ron de la decisión, fue una imposición del Gobierno Central para la lo­
calidad, y los dueños o poseedores de los terrenos fueron desalojados 
arbitrariamente; negándoseles la posibilidad de continuar con sus acti­
vidades tradicionales (agricultura de coco y cacao, caceria y pesca)". 

7 El precio del cacao llegó a 1.500 colones el quintal Según datos del Censo agropecua­
rio de 1973. el 830 o de la producción nacional del este cultivo era generado en la Re­
gión Huétar Atlántica. y de ese monto el 74% era cultivado en el cantón de Talamanca. 
El cacao representaba el 90 0 o del ingreso económico de la región (Palmer, 2000: 180). 

8 El Parque Nacional Cahuita fue creado según Decreto Ejecutivo 1236-A. del 7 de 
septiembre de 1970 -originalmente con el nombre de Monumento :\acional Cahuita. 
Publicado en La Gaceta 213. del 24 de septiembre de 1970. 

9 El conflicto todavía no termina. Cerca de un 17% de los terrenos no han sido cance­
lados por el Estado. situación que afecta a un 41 0 0 de los propietarios originales 
(Montes, Lea y otros. 2000: 16). 
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Sin embargo, mediante la creación del Parque Nacional Cahuita 
se ha contribuido al desarrollo de una nueva actividad económica: el 
turismo, de la que depende prácticamente la totalidad de la comuni­
dad de Cuhuitu. Así. las localidades de Cahuita y Puerto Viejo han lo­
grado posicionarse a escala nacional e internacional como destino tu­
ristico del Caribe sur. 

El visitante es atraído a la zona por las riquezas naturales (flora, 
fauna, playas y paisajes), muchas de ellas salvaguardadas en el Par­
que Nacional Caimita. Otro aspecto de atracción al lugar es su cultu­
ra local, caracterizada por la mezcla de poblaciones de habla hispana. 
indígena e inglesa. especialmente los grupos afroantillanos. 

Por otro lado. el Estado ha estimulado a las localidades del Cari­
bc sur como paraderos turísticos mediante el mejoramiento de las vías 
de comunicación terrestre. En octubre de 2000. se repararon varias ca­
rrctcrus de Limón que conducen hacia playas como Cahuira. Puerto 
Viejo y Manzanillo. También el Instituto Costarricense de Turismo. la 
Junta de Administración Portuaria y de Desarrollo Económico de la 
Vertiente Atlántica y las Cámaras de Turismo del Caribe Sur. en coor­
dinación. han ejecutado campañas para mejorar la información que 
posee el turista nacional respecto a esta zona (Montes: 2000: ~7). 

La actividad turística ha traído consigo nuevos flujos migratorios. 
Un componente importante de europeos ha decidido radicarse en la 
zona. De esta nueva composición de actores, y estimulado por los 
comportamientos de consumo de los turistas que llegan a la región, se 
ha empezado a generar un conglomerado de negocios turist icos com­
puesto por la triada: Cahuita, Puerto Viejo y Manzanillo. 

l.2 Pcriil de /".1 cstablccimicnn»: -" los c/I//llcudos 

Para ahondar en las caractcrísiticas de los establecimientos turís­
ticos en las localidades de Cahuita y Puerto Viejo, se tomó un conjun­
to de 1() I negocios. a los que se le aplicó una encuesta para obtener in­
formación respecto a sus dueños o encargados, sus estrategias de gestión 
y el personal cmpleadol''. En este apartado se presenta la información 

i (¡ Siendo el univcr:«. de estudio inferior a 200 l''-lSOS. t.unaño IllLl('.'-,lr~¡[ prl·L·:-.t~lhlLyidl), 

el c-rudio se rcali;:ú en dos partes: una encuesta par,] los L'~¡;lbk:cilní('111os y (\lra para 
los empleados a:-.abriados de la muestra de establecimientos. Conforme l.r elabora­
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recopilada según localidades y su calidad de dinámicos o no dinámi­
cos. Entiéndase por establecimientos dinámicos aquellos en los que se 
lleva la contabilidad formal y en donde se realizan inversiones; mien­
tras que los establecimientos no dinámicos son aquellos otros en los 
que no realizan ninguna de las actividades mencionadas. 

Estadísticamente no hay relación significativa entre tipos de es­
tablecimientos y localidades. El 39,6% de los establecimientos se lo­
caliza en Cahuita y el 60,4% en Puerto Viejo; en tanto que el 34,6% 
del total de los establecimientos califica como dinámicos y el 65,4% 
son no dinámicos. 

Estrategias de gestión empresarial 

Para Cahuita y Puerto Viejo, se consideran que podrían tener rele­
vancia como estrategias de gestión empresarial diferenciadoras las si­
guientes acciones: hacer coincidir el establecimiento con la vivienda, 
tener un mismo medidor de electricidad compartido, diversificar el ne­
gocio (esto es, ofertar varías servicios), las formas de promoción del 
negocio. el número de empleados en el establecimiento y la ganancia 
promedio anual (véase cuadro 1). Sin embargo, según su localización 
en Cahuita o Puerto Viejo, los establecimientos no presentan diferen­
cias estadísticas significativas en cuanto a las estrategias empresariales 
se refiere (véase parte izquierda del cuadro 1). Más bien lo común que 
parece prevalecer a estas dos localidades es la existencia de un conjun­
to de microempresas que evidencia una imagen mixta en su racionali­
dad empresarial; observándose lógicas tendientes a la acumulación y 
paralelamente formas primarias de inserción al mercado 11. 

Entre las características más sobresalientes del conglomerado 
empresarial de las dos localidades se encuentran, por tanto: que son 

ción propia de un censo en el que se buscó detectar los establecimientos que estaban 
funcionando en el periodo de estudio (julio-agosto 200 l l. se contabilizan 158 estable­
cimientos y 253 asalariados. De total de establecimientos se encuestaron 101. siendo 
el error muestral del 30 o. De los empleados se encuestaron 93. moviéndose la inves­
tigación en este caso con un error muestal del -1.1 %. 

] I En este sentido. en los establecimientos laboran un promedio de 2AI trabajadores. tie­
nen una ganancia promedio de 27-1.986 colones al año. predominan los establecimientos 
que no coinciden con la vivienda, los que cuentan con medidores de electricidad inde­
pendientes. los no di, ersificados y la forma de promoción principal es la directa. o cara 
a cara (véanse porcentajes en columna de totales para las variables no significativas l. 
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microcmpresas poco generadoras de empico; que tienden a insertarse 
en la actividad turística predominantemente a través de la especializa­
cion en la prestación de servicios; y que tienen una baja oportunidad 
(k reinversión, debido a las reducidas ganancias generadas. 

No obstante, si se atiende a la clasificación de los cstablccimicn­
tos en dinámicos y no dinámicos (véase parte derecha del cuadro 1) 
se hallan algunas diferencias significativas. Debe destacarse, en pri­
mer lugar. que contrariamente a lo que propone la teoría rnicrocmprc­
sarial en que la coincidencia de vivienda y 10c(]1 sería una estrategia 
de subsistencia, en las localidades de estudio esta parece más bien una 
estrategia de acumulación. En este sentido. mientras que en el (ll),71~íl 

de los establecimientos no dinámicos no hay coincidencia entre la vi­
vicnda y el local. en los establecimientos dinámicos se tiende a hacer 
coincidir la habitación con el negocio. Dicha estrategia parece que es­
tá más en compartir local con vivienda (y no viceversa l. ele tal forma 
que se estaría disminuyendo costos por alquiler de vivienda y por el 
pago de vigilancia para ambos. 

Por otro lado, los establecimientos no dinámicos mayoritariamen­
te se especializan en la prestación de servicios, mientras que en los es­
tablccimicntos dinámicos la característica de diversificación es homo­
génea. E~I 54J(~·() de los establecimientos dinámicos no están diversi ­
ficados. mientras que el resto ofrece más de un servicio. Hay que des­
tacar igualmente, que los establecimientos dinámicos tienen una opor­
tunidad de reinversión que duplica a los no dinámicos. Mientras que 
las ganancias promedio de los primeros es de 416.'677 colones. en el 
resto de los establecimientos estas no llegan a los lOO.OOO!::'. 

Los dueños o encargados de los establecimientos que Se localizan 
en Cahuita y Puerto Viejo presentan diferencias significativas en 
relación con su nacionalidad y percepción de la competencia, como 
muestra el cuadro :2 (véase signo parte izquierda). Así. los extranjeros 

1::	 ()Ird, dctltudL" ~L'JC11L·¡:JiL·'. como tener un único medidor de clccmcidud. la lorma de 
promoción tkJ llegucio y e! número de empleados, no son difcrcnriadoras l;1l el lu(al 
de c~lablcl'i1l1icJlto:, de ('ahUlla Y' Puerto Viejo: cxi-ucudo por tanto gran homoucncr­
lLld <11 rL'~JlI.\:lll. 
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encargados de negocios se concentran sobre todo en Cahuita (el 65% 
de los establecimientos están administrados por extranjeros), mientras 
que los nacionales predominan en Puerto Viejo (63,9%). La incursión 
de nacionales de otras partes del país podría estar jugando un papel 
importante en la constitución de Puerto Viejo como paradero turísti­
co. Por otro lado, la percepción de la competencia por los encargados 
de los establecimientos turísticos es más acusada en Puerto Viejo que 
en Cahuita. Ello podría obedecer al reducido espacio geográfico de 
Puerto Viejo y a su incursión posterior en las actividades turísticas. 

Los encargados o dueños de establecimientos turísticos no pre­
sentan diferencias significativas por localidad en relación con el gé­
nero. Solo se puede decir que el 48,5% de los encargados son muje­
res. lo que evidencia que en los servicios, y en particular en las acti­
vidades turísticas. el sexo no representa una barrera de entrada. Igual­
mente. los dueños de los establecimientos no se diferencian significa­
tivamente por la edad. la escolaridad, el tiempo que llevan en la acti­
vidad turistica ni en la perspectiva de continuar en esta. Se encuentran 
en edad madura (41 años promedio); cuentan con una escolaridad que 
se aproxima a la secundaria completa (11 años); cuentan con expe­
riencia en el sector (casi 10 años promedio); y estar insertos en el tu­
rismo parece que satisface sus expectativas de desarrollo económico 
y social. pues el 88.1 % espera continuar en dicho sector. 

El género. sin embargo, sí es significativo y diferenciador de los 
establecimientos dinámicos y no dinámicos, estando los primeros ma­
yoritariamente en propiedad de mujeres. Así, mientras que en los es­
tablecimientos dinámicos seis de cada diez mujeres son dueñas o en­
cargadas. en los establecimientos no dinámicos, esta relación descien­
de hasta cuatro de cada diez. En Cahuita y Puerto Viejo, por tanto, ser 
mujer no parece ser una barrera de entrada en la dirección de un esta­
blecimiento, sino más bien parece una ventaja competitiva. 

Los dueños de los tipos de establecimientos no presentan diferencias 
significativas en lo que respecta a la nacionalidad de los encargados (el 
52% son extranjeros y el resto nacionales), en cuanto a las expectativas 
de continuar en el turismo (el 88,1% aspiran a seguir en la actividad) y 
en cuanto a la percepción de la competencia (el 58,4% perciben la exis­
tencia de esta). Igualmente, no se diferencian por la edad, nivel de esco­
laridad y experiencia en el turismo. teniendo, por tanto, estos promedios 
señalados más arriba para todos los establecimientos. 
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En cuanto al perfil de la fuerza de trabajo se refiere, son caracte­
rísticas distintivas de las localidades la nacionalidad de los emplea­
dos. la edad promedio de estos y la antigüedad en el establecimiento 
(véase cuadro T). El 74,8% de Jos empleados en el sector turístico de 
Cahuita son costarricenses, mientras que el porcentaje de los naciona­
les baja a un 5],3% para Puerto Viejo. En ambos casos. sin embargo, 
la contratación de extranjeros es superior a lo establecido en el Códi­
g.o de Trabajo del país, el cual establece que [a presencia de costarri­
censes en las empresas no deberá ser inferior al noventas por ciento. 

Por otro lado. la fuerza laboral en el sector turístico de Puerto Vie­
jo tiende a ser un lustro menor que la empleada en Cahuita: probable­
mente, debido a que esta población se adecua más al ambiente juve­
nil de la localidad. Por el contrario, la estabilidad laboral del personal 
es mayor en Cahuita que en Puerto Viejo, acercándose para la prime­
ra localidad a los cuatro aíios, mientras que en Puerto Viejo esta es de 
poco más de 2 años. En los dos casos, no obstante, la movilidad del 
personal entre negocios es amplia. 

Las características de los empleados no presentan di fercncias sig­
nificativas por localidad en relación con el género y en la condición 
de acti vidad de los trabajadores. Para Cahuita y Puerto Viejo conj un­
tamcnte, el 47S~'~) son empleados mientras que el 52,5°r) son emplea­
das: datos que reflejan que la contratación laboral tampoco discrirni­
11<1 respecto al género en las local idades. 

El salario es la forma de inserción predominante de la población de 
Cahuita y Puerto Viejo al mercado laboral: casi 7 de cada] Oempleados 
son asalariados, en tanto que en tomo a 1 de cada] Oempleados son fa­
miliares no remunerados. El resto de la población ocupada en el sector 
turístico (propietarios o encargados) lo hace en calidad de copropietario 
del negocio. En algunos casos se evidencia también la situación de tra­
bajadores cuyos dividendos se obtienen "por porcentaje de ventas". 

Algunas características de los empicados son también diferencia­
les para los tipos de establecimientos. Son los casos de la condición 
de actividad y la edad promedio de los trabajadores. De esta manera, 
el salario es la forma predominante de relación laboral en los estable­
cimientos dinámicos: 8 de cada 10 trabajadores son asalariados, mien­
tras que en los establecimientos no dinámicos, estos no llegan a 6 de 
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cada 10. Igualmente. los trabajadores más jóvenes tienden a ubicar­
se en los establecimientos dinámicos. 

Las variables de género, nacionalidad y edad de los empleados 
son homogéneas para los tipos de establecimientos. Solo se puede de­
cir que hay más mujeres que hombres empleados en el sector turísti­
co de las localidades. más costarricenses y que el tiempo promedio de 
laborar en el local suele ser muy bajo. 

3.	 Entre la modernización y la precarización laboral: 
el encuentro entre estrategias empresariales y la 
vulnerabilidad de los trabajadores 

Este apartado se dedica al estudio de la precarización laboral en 
Cahuita y Puerto Viejo. Este comprende varios apartados en los que 
se analiza la vinculación de tres formas de precariedad con las carac­
terísticas de los dueños o encargados, las estrategias de gestión em­
presarial y las características de los asalariados. Asimismo, se dedica 
sendos apartados al análisis de la precariedad por salario mensual, a 
los niveles de precarización en función de un índice, y a la correlación 
entre los distintos tipos de precariedad. Finalmente, se recogen la per­
cepción y reacción de los trabajadores del turismo frente a los diver­
sos niveles de precarización que viven. 

3.1 Las diversas formas de precarizacion laboral 

Para efectos de este estudio, se distinguen tres formas de preca­
riedad de los puestos laborales: vía pago del salario por hora, vía tipo 
de contratación y vía acceso o no a seguro social I3. Así, es una situa­
ción laboral precaria un salario por hora inferior a 375,36 colones!", 

13 Como otros indicadores de precarizacion se consideraron también el no gozo de vaca­
ciones pagadas y de pago de aguinaldo. pero gozar de seguro social se perfila como 
la variable más robusta de acuerdo con tres aspectos: implica la relación tripartita de 
Estado, empresa y asalariado: e, un beneficio que se da durante todo el año y afecta la 
cal idad de vida de las personas: y. finalmente. como el gozo de seguro social. el agui­
naldo v las vacaciones están igualmente vinculadas con el sexo y la jefatura familiar. 

1-1 El salario por hora corresponde a la ponderación de los salario, por hora mínimos es­
tablecidos por el Ministerio de Trabajo para las siguientes tareas: salonero, limpieza, 
cocinera y jardinero, que fueron las funciones principales de los encuestados. 
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1;1 contratación temporal, comprendiendo esta toda aquella contrata­
ción menor a tres meses o que sobrepase esa fecha y sea definida por 
el trabajador como temporal, y no gozar de seguro social. 

Cuadro 4
 
Tipos de prccarización y factores relacionados (síntesis]
 

Seguro Salario por hora Contratación 

Coincidencia 
vivienda-local"? 

Hav más prccarizados 
con un medidor 

Numero de empleados" 
Los que prccarrzau tic­
ncn menos empleados 

13,61\5.1)) 

Dueños	 Escoiaridad" 
o cnc:lrg~lljn~ Menos escolarizados 

prccarizan (10.7 \S 12,2) 

Sexo" Edad* Jefatura [amiliar'" 
Hombres precarizados Jovenes prccarizados Nl1 jefes precarizados 

(18,8 l' 34.3) Edad*Jóvenc, precat i­
hnplcados Jefatura lamiliar" zados (28,) \.1 33.7¡ 

[\0 jefes precarizados 
RDIY 

Los precarios son de fa­
milias con menor rela­

ción de dependencia de­
mográfica 

~.233 l"S .~021 

Prueba t para variables dL' intervalo y Chi cuadrado para variables de \lO intcr, ulo 
* p 0.05 **p<O.OI 
Fm:\lIC: lncuesu. FL"ACSO. 

U cuadro 4 resume los elementos más significativos de la prccariza­
ción laboral en Cahuita y Puerto Viejo, Este permite ver que cada tipo de 
precariedad está afectada por distintos elementos; pudiéndose decir, co­
mo primera aproximación a la noción de precariedad, que se trata de tres 

J::	 Aquí Il()S rctcruno-, a 1" coincidencia de liSOS de energía. que CIHl>i,i<:r"rnos un rcti­

n.unicmo de la sqlan'clón de espacios ñsico«.
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tipos diferentes entre sí. Esto es: que la precariedad laboral no es una y 
sola, sino que hay distintas formas de ser o estar precarizado. 

La precarización por seguro social es la forma que muestra rela­
ciones significativas con las características del establecimiento, con el 
dueño o encargado de este y con la fuerza de trabajo. La precarización 
vía salario por hora se encuentra significativamente relacionada con 
características del establecimiento y de los empleados. Y la precariza­
ción por tipo de contrato solo se encuentra significativamente relacio­
nada con características relativas a los empleados. 

La definición de estas tres formas de precarización diferenciadas 
entre sí buscan captar lógicas empresariales, efectos de la gestión es­
tatal y de la fuerza de trabajo. La precariedad por seguro social y por 
tipo de contratación permiten la introducción en el mundo de la regu­
lación laboral, tal y como se da en las localidades estudiadas. Además, 
la precariedad por tipo de contratación ayuda a comprender las lógi­
cas empresariales actuales. Por último, la precarización por salario fa­
cilita profundizar en los posibles efectos del empleo turístico en los 
niveles de bienestar de los trabajadores. Los siguientes apartados 
comprenden el desarrollo de estos aspectos. 

3.2 Precarizacián v lógicas empresariales 

Una aproximación como la que se propone, en que se relacionan los 
tipos de precariedad y características de los dueños o encargados y de los 
establecimientosl'', refleja, en primer lugar, que caracteristicas como el 
género. la edad o la nacionalidad del dueño no tienen relación significa­
tiva con los tipos precariedades: no estando por tanto la precariedad 

Las características del dueño o encargado consideradas para este análisis son: el se­
xo. la nacionalidad. la escolaridad. la edad. la percepción de la competencia. el tiem­
po que lleva en el turismo y la expectativa de seguir en el sector. Las características 
o variables consideradas para el establecimiento son: la coincidencia entre vivienda y 
local. la existencia de un mismo medidor de electricidad. la forma principal de atraer 
los clientes. la diversificación de servicios, el carácter de dinámico. la contabilidad 
formal. la inversión real. el número de empleados y la ganancia promedio mensual, 
El cuadro -l solamente refleja las principales características del dueño. establecimien­
to \ de los empicados que están estadísticamente relacionadas (conforme a las prue­
bas de anova y chi cuadrado) con los tipos de precariedad. 
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afectada por ninguno de dichos elementos. Tampoco son relevantes 
otras situaciones de los dueños o encargados. tales como el tiempo 
que tienen de trabajar en turismo o si tienen expectativas de con! inuur. 

La escolaridad del dueño o encargado del negocio es la única ca­
ractcristica que aparece significativamente relacionada con la prccu­
rización vía acceso a seguro social. en el sentido de que una mayor 
escolaridad incide positivamente en el otorgamiento de dicho seguro 
para el empicado o empicada del turismo. De esta forma. el que los en­
cargados de los negocios quc tienen menos al10S de estudio tiendan a 
asegurar menos a sus empleados podría ser un indicador de poca solida­
ridad de parte de los propietarios o encargados de la empresa turística. 

Por otro lado. características de los establecimientos turísticos ta­
les como compartir espacio de vivienda y negocio. ofrecer un o más 
servicio y ser dinámico, no están relacionadas con ningún tipo de prc­
carización. Las características del establecimiento que sí aparecen re­
lacionadas son el número de empleados de los negocios y el hecho de 
compartir o no el medidor de electricidad entre vivienda y local. Así. 
los establecimientos más pequeños (con menos trabajadores) presen­
tan mayor prccarización laboral via seguro social (aseguran menos a 
sus empleados). mientras que aquellos establecimientos que compar­
ten medidor con [a vivienda tienden a precarizar más vía salarios por 
hora, En el primer caso. se coincide con el planteamiento sobre las 
condiciones de empleo en las microcmprcsas. En cl segundo, si tener 
medidores independientes se toma como un indicador de una lógica 
dinámica y de acumulación, se podría considerar que una menor prc­
carizacion laboral está acorde con dicha lógica. A mayor acumula­
ción, mejor capacidad de disminuir prccarización. 

3.3. Precl/r;:l/c;1Í1l vjucr:r¡ de trabajo 

Sería de esperar que según las características de los trabajadores 
la prccarización se pueda acentuar, ya que surge del conjunto de me­
didas u omisiones que deterioran la calidad del empleo. pero se intcn­
sifica de acuerdo con las condiciones de vulnerabilidad que tengan los 
sujetos. Es decir. son aquellos empicados y empleadas en condiciones 
de mayor desventaja quienes tenderán a aceptar condiciones laborales 
precarias y, a su vez, su misma vulnerabilidad social se acentuara vía 
el empleo al cual acceden. 
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En este sentido, se definen dos grupos de características que pue­
den colocar al individuo en situación de vulnerabilidad. En un primer 
grupo se incluyen características personales, tales como sexo, edad, 
escolaridad y nacionalidad; mientras que en un segundo grupo se in­
cluyen relaciones. posiciones o características del hogar, que pueden 
reflejar situaciones de desventaja social. Dentro de estas últimas se 
ubican si el individuo es o no jefe de hogar, y los indicadores: relación 
de dependencia económica y relación de dependencia demográfica. 

En relación con las caracteristicas personales del empleado (véa­
se parte inferior del cuadro 4), solo el sexo y la edad aparecen como 
factores diferenciadores en la precarización laboral. En estos casos, el 
sexo precariza por seguro social, mientras que la edad estaría precari­
zando por salario por hora y contratación temporal. 

Resulta de particular relevancia notar que las mujeres gozan más 
de seguro social. mientras que ser hombre favorece una mayor preca­
rización laboral vía no gozar el seguro!". Los datos contradicen otros 
resultados según los que la condicíón femenina coloca en desventaja a 
las mujeres en términos de empleo (por ejemplo, ingresos y beneficios). 
Esto podria estar evidenciando. igualmente. que existen diversas vulne­
rabilidades. y no grupos vulnerables per se. Por otra parte, los jóvenes 
aparecen precarizados vías salarios por hora y contratación, lo que 
señala por tanto que hay una tendencia a pagar menores salarios por ho­
ra a los jóvenes y que suelen contratarse más de forma temporal 18. 

En cuanto a las posiciones y relaciones dentro del hogar, sobresa­
len dos características que precarizan vía tipo de contratación: la que 
se refiere a si se es o no jefe de hogar y la relación de dependencia de­
mográfica19. Así. el 81% de los empleados fijos (por tanto. no preca­
rizados vía tipo de contratación) son jefes de hogar, mientras que el 
62% de los empleados temporales no son jefes de hogar, sino indivi­
duos que ocupan otra posición en la familia. Igualmente, ser jefe de 

17 De total de empleados no precarizados por seguro social. el 76°0 son mujeres y el res­
to hombres: mientras que en los precarizados por no tener seguro social el 48.4 °o son 
hombres \ e l resto mujeres. 

18 En un ejercicio que no se incluye en el presente texto. se analizó mediante regresión 
lineal la relación entre Jos salarios y los otros tIpOS de precariedad. asi como con otras 
características de los sujetos. donde se encontró que las mujeres jefas de hogar regis­
traban menare, Ingresos. pero sin llegar a ser inferiores al salario mínimo. 

19 Relación entre la población en edad no productiva (menores de JOaños y mayores de 
fí-\) \ la población en edad productiva dentro del hogar (población de 10 a 64 años). 
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hogar marca una tendencia a favor del acceso al seguro SOCi¡lL en la 
medida en que el 8W~;¡ de los empleados no prccarizados por esta \ ía 
son jc les de hogar. 

Por otra parte, una mayor dependencia demográfica cstú asociada 
con una menor prccarización laboral, según tipo de contrntnc ion. Fx­
ro podría explicarse en la medida en que l1lÚS número de personas en 
la familia en edad no productiva obliguen al jete de familia a buscar 
un empleo fijo: yen ese sentido menos precario. No obstante. la rela­
ción de dependencia cconómica-f no resulta significativa, por lo que 
cabría [a posibilidad de que algunos de los menores y adultos mayo­
res de esas tarnilias no sean dependientes económicamente hablando. 

3.4. Sintcsi: sobre las diversasforma: d« IJI'I'('({ri;'({I'iol/ labora! 

La prccarización laboral a tnJV('S del no acceso del seguro social se 
da más en establecimientos turísticos l1lÚS pequeños. l.sro podría ser 
indicativo de ]'1 presencia de lógicas de subsistencia y no de acumula­
ción y modernización. En ese sentido, el no pago de seguro social po­
dría estar relacionado con el poco desarrollo de la racionalidad cmprc­
sariul. a los bajos o nulos niveles de ganancia de estos csiahlccimicn­
tos. o al deseo de reducir costos vía el no pago de seguro social. 

Por otro lado, los dueños de los establecimientos que precariz.m 
por seguro social tienen en promedio una menor escolaridad que los 
que no prccarizan. Micntrus que los empleados que sufren esta forma 
de prccarización se caracterizan por ser en su mayoría hombres y no 
jefes de hogar. 

La prccarización a través de bajos salarios por hora se da sigui ri­
cativamcntc más en establecimientos turísticos menos modernos v 
con lógicas de subsistencia, en la medida en que en su mayoría tienen 
el mismo medidor de electricidad para el negocio y la vivienda. Adc­
I11ÚS, esta forma de prccarización es sufrida en mayor medida por em­
pleados jóvenes (con un promedio de 29 años) en contraste con em-­
picados II1ÚS adultos (con un promedio de 34 años). 

I.a prccarización por contratación temporal no parece obedecer ;1 

las características diferenciales de los establecimientos. COI1\O tampoco 

.~o	 l 'lK'il'nll.' cuuv elnumero lotal de miembros del grupo tauuli.u ~ L'i número d\.' pL'r:--u .. 
na -, qlh..' trdb;ljal1 I..?"Il la üunili«. 
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a las de los dueños o encargados, sino más bien a atributos perso­
nales del empleado y a su entorno socioeconómico dentro del hogar. 
Los empleados que se someten a este tipo de contratación temporal en 
su mayoría son jóvenes (con edad promedio de 28,5 años), no jefes de 
hogar. y con una relación de dependencia demográfica menor. Esta si­
tuación vendría a decir que cuando no se es jefe de hogar y hay pocos 
miembros dependientes dentro de la familia, los jóvenes tienden a em­
plearse de forma precaria (vía salario bajo por hora y contratación tem­
poral), pues un empleado joven necesita cubrir solo parte de sus pro­
pias necesidades. o bien su salario es solo complemento de otro sala­
rio principal. Mientras. la situación de una más alta dependencia de­
mográfica podría ejercer mayor presión sobre el trabajador jefe de ho­
gar. en el sentido de buscar un empleo menos precario. 

De esta manera, se puede concluir, por un lado, que las formas de 
precarización reproducen vulnerabilidad existentes, como es el caso de 
la juventud, que es un sector ya vulnerable en otros ámbitos de la vida 
social: por otro lado. que el empleo en turismo parece crear otras vulne­
rabilidades. como es el caso de los hombres, no jefes y jóvenes, quienes 
se someten más a la precariedad laboral en sus distintas expresiones. 

Así. las condiciones del empleo en las dos localidades estudiadas 
tienden a reforzar la vulnerabilidad en la fuerza de trabajo que pueda 
soportar mayores niveles de incertidumbre laboral y de no protección 
social. También podría indicar procesos de debilitamiento institucio­
nal de protección del trabajador. Lo que parece estar claro es la exis­
tencia de distintos mecanismos de precarización que afectan en forma 
desigual a los asalariados. Todo parece indicar que la regulación de la 
seguridad social se está aplicando selectivamente a mujeres y jefas de 
hogar que. en términos de salario por hora, los más afectados son los 
jóvenes y que la informalidad y temporalidad de los contratos afecta 
especialmente a los solteros que serían los no jefes de familia. 

3.5	 Aproximación al impacto de la precariedad a través de niveles de 

precaricacion 

En este apartado se construye un instrumento para la aproximación 
al impacto de la precariedad y a las prácticas de los asalariados fren­
te a estas. Se trata de un índice que divide a los trabajadores en tres 
niveles de precariedad: no precarizados, intermedios y precarizados 
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extlTl110S21. Los primeros no están precarizados por ninguna forma de­
finida en este estudio: los segundos son precarizados por un tipo de prc­
cariedad, y los terceros están prccarizados por dos ° tres precariedades. 

Cuadro 5 
Nivel de precarización 

Nivel de precarización 
recodiñcado Total Si¡':lJ* 

O 1 

Características del establecimiento 

.._-_._.. ..._- -._--- ._-----------­

Diversificación .()06 
No esta diversificado 38.9 83.l) 64.7 ()6.3 

Diversificado 61.1 16. ] 35.3 " ~')J, 7f 

Número de empleados (promedio) 5.7 3.2 4.0 -1.1 
Nacionalidad del dueño 
o encargado (%) .O()l) 

Extranjeros (r; ) 

l,. \ Iranjero -14.4 6-1.5 ~6.5 -I-I.h 
Costarricenses 55.6 35.5 n5 55.-1 
Características del empleado 
Jefe de hogar í IX ) .O()2 
Sí 88.9 83.9 50.0 7] .1 
IW 11.1 16.1 :';0.0 28.9 
Edad (promedio) 34.1 36.5 .~ 7.h 32.3 .()O-l 

Re lación de dependencia 
demográfica (promedio) .7750 .1957 .5475 .-16'\5 .02() 

---_.~_._-_ _~-------~---_._-_._---------_.._-----.-_

Prueba ANOVA para variable, de interva!o y chi cuadrado par,¡ "ariabk, 
(k no interv alo. 

¡;ucllle l.ncuc-tu FIACSO. 

21 l.l índice Sl' l'(\B"tt'LL)C asignando valor 1 a b prcscuc.a de l'~Hia tipo de prú';lI·¡'".:d;¡d 
\<.;í. una persona prccarizada por ejemplo por salario ¡HlI hora y .... ontrnr.nion "1..' !L' 

a"if!.na un ~. Por nU(HlL'~ annliricas. se ubican a lo-, i.1S;1'lariadu:o. con .2! ; pr~·"":irICí..b­
de -, en el gnlJ1l..' de precario...; eXLrC1l10S. 
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El cuadro 5 recoge aquellas variables que son significativas en 
relación con los niveles de precariedad, apreciándose, en primer lugar, 
que los empleados no precarizados se ubican mayoritariamente en es­
tablecimientos diversificados, en tanto que los que tienen algún nivel 
de precarización se ubican en establecimientos que prestan solo un 
servicio. Como esta misma relación no se cumple ni para la caracte­
ristica de dinamismo, ni para la otra variable referente a la acumula­
ción (coincidencia entre vivienda y local), no se puede sino aceptar 
parcialmente la hipótesis de que los establecimientos dinámicos otor­
gan mejores condiciones laborales. 

Por otra parte. los empleados no precarizados se hallan en estable­
cimientos grandes, mientras que los trabajadores con algún nivel de pre­
carización se ubican en establecimientos con menor número de trabaja­
dores. En este caso, si se utiliza el tamaño del establecimiento como un 
indicador de dinamismo. se estaría confirmando la hipótesis de que los 
establecimientos dinámicos prestan mejores condiciones laborales. 

Igualmente. el cuadro 5 muestra que los dueños o encargados cos­
tarricenses precarizan más a los asalariados, de tal forma que según lo 
esperado los extranjeros prestarían mejores condiciones laborales. Es­
to de algún modo demuestra que aunque se demostró que no existe re­
lación entre cada precariedad por separado y la nacionalidad del due­
ño o encargado, esta si parece afectar al conjunto de las precariedades. 

Asimismo. se pueden ratificar los resultados obtenidos en tomo a 
caracteristicas del asalariado como la edad, la relación de dependencia 
demográfica de su familia y su jefatura familiar, pues como en los 
apartados anteriores ellas están conectadas con los niveles de precari­
zación. Nuevamente se presenta que los jóvenes pertenecen al grupo 
de los precarizados extremos, igual que los que no son jefes de familia 
y los empleados de familias con relaciones de dependencia demográ­
fica baja. Sin embargo, este comportamiento no es homogéneo. Si bien 
los precarizados extremos se diferencian de los otros grupos por estar 
compuestos por un mayor número de no jefes de hogar, además de ser 
más jóvenes, las diferentes relaciones de dependencia se presentan en­
tre los no precarizados y los que tienen algún nivel de precarización. 

Lo anterior ratifica la relación entre elementos de vulnerabilidad 
y los niveles de precariedad. En tanto que, elementos significativos de 
las lógicas empresariales y de los dueños o encargados, asociados con 
cada precariedad por separado, no se hallan relacionados con el con­
junto de las precariedades. 
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3.ó ..Precariedad () prccariedadc»? 

Fs importante, analíticamente, determinar si las precariedades se 
dan conjunta o separadamente. De presentarse como grupo se estaría 
hablando de precariedad: de lo contrario, habría que señalar que existen 
precariedades, en plural. Para resolver esta interrogante, el cuadro 6 
presenta las correlaciones que se dan entre los tipos de precariedades. 

Cuadro 6 
Correlaciones de Pearson para los tipos de precariedad (resumen) 

Salario por hora 
precarizado 

Contratación 
prccarizada 

Sczuro 
prcc.uizado 

Salario por hora 

prccarizado 1,000 .. l 05 .14~ 

Contratación prccarizada .105 1.000 

Seguro prccarizado ,142 .223* 1.000 

I ucnrv: 
p .()'í ( Icola). 
lncucsra FLACSO. 

Todas las precariedades se relacionan positivamente: sin embar­
go, solo la relación entre seguro precarizado y contratación prccari­
lada es significativa. De forma que solo para el caso de estas dos prc­
caricdades, se puede afirmar que tienden a presentarse conjuntarucn­
te: la contratación temporal va de la mano con la no protección vra 
seguro social. 

Se puede concl uir entonces que en parte se clan precariedades, 
por la inexistencia de relación del salario por hora precario con la 
contratación precaria y el seguro precario. matizando que sí existe 
una precariedad conjunta entre contratación temporal y no go del 
seguro social. 
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3.7	 Percepcionesy estrategias de los trabajadores frente a la
 

precariedad labora!
 

El objetivo de este último apartado es abordar cualitativamente 
la temática de la precariedad laboral, recogiendo las percepciones y 
estrategias de los trabajadores frente a esta. Para ello se realizaron 
30 entrevistas en profundidad a asalariados del turismo que presen­
tan distintos niveles de precariedad: los que, para ser seleccionados, 
se clasificaron previamente en cuatro grupos con ítemes de precarie­
dad diferentes-". 

La pregunta central sobre la que giraron las entrevistas fue por 
qué y cómo los trabajadores y trabajadoras aceptan y manejan los di­
versos grados y tipos de precariedad. Esto es, lo que se buscó fueron 
las razones y niveles de tolerancia de los empleados para trabajar en 
condiciones que se evidencian desventajosas para ellos. Como resul­
tado de esta indagación, se presentan tres perfiles de asalariados, re­
flejando así la heterogeneidad laboral y los diferentes rostros de la 
precariedad dentro del sector turistico. 

Sector laboral no precarirado: las 117 uje res jefas de hogar 

Este sector se caracteriza por no sufrir ningún tipo de precariedad 
y por estar conformado por un grupo de mujeres, en su mayoría jefas 
de hogar sin compañero. Ellas tienen empleo fijo, laboran entre 40 y 48 
horas semanales y gozan de beneficios sociales->. La mayoría pasó por 
varios empleos precarios dentro del sector servicios: con contrataciones 

Se construx Ó una escala de precariedad en los que los itemes se ponderan de igual ma­
nera: se le asigna \ alor I a cada tipo de precariedad. Así. un sujeto sin ningún tipo de 
precariedad aparece con \ alar O. mientras que un sujeto con algún tipo de precarie­
dad aparece con ~I indicc que resulta de la suma de las precariedades ponderadas (1. 
2 ,i 31. Corno en los apartados anteriores. los empleados que no presentan ningún ti­
po de precariedad se les denomina sector o grupo no precario: lo, que presentan una 
sola precariedad se les denomina precarios intermedios v. por último. son empleados 
prccano- extremos o los más precarios los que presentan dos o tres tipos de precarie­
dades. Se realizaron IO entrex istas a empleadas no prccarizadas, 10 entrevistas a em­
pleados con un lipa de precariedad. 7 CI1lr~\ istas a empleados con dos tipos de preca­
riedad \ 3 entrev istas a empicados precarizados por seguro. contrato y salario 
Son adema-, mujeres que tienen entre los 23 y -+2 años (solo 2 de las cntrev istadas tie­
nen menos de 2" años y I es mayor de 50 años): la mayoria tiene entre 2 y -+ hijos y 
2 de ellas tienen 3 \ (1 hijos respectiv arnente. También la mayoría son costarricenses. 
pero -+ de elJas son nicaragüenses. 
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temporales, salarios por hora y sin beneficios sociales. Actualmente. 
sin embargo. tienen empleos en el turismo con tres anos en promedio 
(k duración. 

La primera constatación que se puede hacer, conforme al perfil de 
este grupo. es que la vivencia de la precariedad y la vulncrahilidad de­
pende del momento personal. las expectativas que se tienen. lu situa­
ción familiar y la condición de género. Se podría decir en este scnti­
do que las mujeres tienen ventajas competitivas por ra70nL~S cultura­
les para realizar tareas tales como: cocina, atención al cliente y lim­
pieza. Además, la condición de muchas de ellas de jefatura de hogar 
las hace má- comprometidas con su empico, valorando también posi­
ti\ amente la estabilidad y beneficios sociales. 

En la percepción que este sector tiene sobre su situación laboral 
destacan dos aspectos. Por un lado, pese a no estar prccarizadas labo­
ralmente. según los resultados de este estudio. estas mujeres si visua­
lizan sus limitaciones económicas para satisfacer sus necesidades y 
las de sus hijos: por lo que ponen a la vista el factor subjetivo de la 
precariedad laboral y la vulnerabil idad social. Por otro lado. a pesar 
de que sienten que el empico no les permite llenar las necesidades fa­
miliares, se consideran afortunadas con este, dado sus historias perso­
nales y laborales y la situación de desempleo en la zona. 

Nivel intermedio ck: precariedad laboral 

Este sector se conforma por un grupo de asalariados que prcscn­
ta solo un tipo de precariedad laboral: la gran mayoría no goza de se­
guro social. Son hombres y mujeres mayores de 25 años y con 1111 pro­
medio de 35_ en su mayor parte jefes de familia y en un cuarto fami­
lias unipersonales. Además. en un quinto son extranjeros. principal­
mente nicaragüenses. 

En general, estos trabajadores perciben que su empico les pcrmi­
le satisfacer sus necesidades básicas, coincidiendo con el heL'110 de 
que no suelen estar precarizados por bajos salarios. No obstante. algu­
nos entrevistados perciben problemas económicos, enfrentándolos de 
dos formas: complementando sus ingresos con otras actividades labo­
rales o con un segundo empleo (por ejemplo, en la construcción). 
especialmente en temporada baja, o bien, algunos entrevistados ma­
nifiestan que tienen otros miembros de su núcleo familiar que trabajan. 
complementando los ingresos familiares. 
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La aceptación de la condición de no gozar de seguro social la ex­
plican en función de los siguientes factores: 

El desconocimiento de los derechos laborales o experiencias ne­
gativas respecto al reclamo de derechos. 

El incierto contexto laboral en los últimos años en Costa Rica y 
en la zona de estudio. de tal manera que se privilegia la contrata­
ción fija por encima de la seguridad social, sobre todo si anterior­
mente el empleo que se tenía era inestable. 

E1 privilegiar tener un ambiente laboral tranquilo y relaciones 
obrero-patronales no conflictivas. 

La valoración positiva del empleo actual en comparación con 
otros de familiares o amigos, de manera que aún sin seguro so­
cial, este resulta en un reforzamiento de la autoestima. 

Fuertes elementos de identificación con el trabajo y perspectivas 
de continuar. de forma independiente, en el sector turístico. 

Sector de tnavor precariedad: jovenes y familias unipersonales 

Por último, se identifica en Cahuita y Puerto Viejo un grupo de 
asalariados que presentan dos o tres tipos de precariedad. Mayorita­
riamente este grupo está formado por jóvenes y familias unipersona­
les. Dentro del grupo. asimismo, se pueden distinguir entre los preca­
rizados por ausencia de seguro social y salario por hora precario, la 
mayoría. y aquellos que presentan todas las precariedades. 

El primer subgrupo está conformado por más mujeres que hombres 
(un poco más de la mitad son mujeres) y por más nicaragüenses que 
costarricenses (el mismo porcentaje). Además, estos trabajadores tienen 
bajos promedios de edad (26 años) y escolaridad (7 años), y se desta­
can por una historia de inestabilidad laboral o de contrataciones cortas; 
lo que podria llevarles a valorar mucho la contratación actual fija24 . 

2..	 Según los entrevistados la inestabilidad laboral se deberia a renuncias. cierre de locales. 
asunción de la totalidad del trabajo por los propietarios y despidos por parte del empleador. 
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Por otro lado, los trabajadores que presentan los tres tipos de prc­
caricdad tienen alguna o todas las siguientes caractcnsticas: menos de 
un alío de laborar y una contratación temporal, poca experiencia labo­
ral en general, es migrante nicaragüense, conforma una familia uni­
personal yo es menor de edad. 

En general, los entrevistados manifiestan que el salario generado 
por su empleo les permite satisfacer sus necesidades básicas. lsto se 
explica por dos situaciones: se trata de jóvenes cuyo salario sirve pa­
ra cubrir sus necesidades personales y se complementa con el del je­
fe de familia, o bien en temporadas bajas del turismo realizan otra ac­
tividad II ofrecen un servicio alternativo que les permiten sobrcvix ir. 

Dado el nivel de incertidumbre de estos trabajadores, tener o no 
tener seguro social no es 10 prioritario, sino que se privilegia un a111­
bicntc tranquilo en las relaciones laborales. Se reduce así su percep­
ción eh? la seguridad laboral al empleo en temporada alta. Algunos tra­
bajadores. sin embargo, manifiestan que se ven coaccionados por los 
empleadores para mentir sobre las condiciones de contratación. En to­
do caso. la legislación funciona como mecanismo reactivo ante situa­
ciones de atropello laboral. como un despido injustificado. 

Conclusiones 

Al inicio de este trabajo se planteó la pregunta de cuáles eran los 
factores que inciden en la calidad del empleo en el turismo. Para abor­
dar la cuestión, se utilizó el concepto de prccarización laboral. como 
una aproximación a la calidad del empleo desde posibles puntos de ar­
ticulación de lógicas empresariales. características dcl puesto y de la 
fuerza de trabajo. 

En el esfuerzo por identificar puntos de encuentro entre lógicas de 
organización productiva y las características de] empico. se planteó la 
hipótesis de un potencial efecto positivo del dinamismo empresarial 
sobre la calidad del empleo. Hipótesis que, a la luz de los resultados 
de la invcstigación, debe rechazarse. Las lógicas empresariales diná­
micas no conllevan mejores condiciones en el empleo en términos ge­
nerales, El análisis más puntual de la precariedad laboral mostró. sin 
embargo. que los asalariados más prccarizados se ubican en estable­
cimientos con lógicas de subsistencia, lo que se ha venido definiendo 
corno establecimientos no dinámicos y no diversificados. Estos datos. 
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aparentemente contradictorios, revelan dos fenómenos. En primer lu­
gar. que probablemente los establecimientos menos dinámicos preca­
rizan más a través del seguro social, que es la forma de precariedad do­
minante según los datos del estudio. Y el segundo fenómeno por resal­
tar (de índole metodológico) es la importancia de no mezclar ni sumar 
tipos de precariedad que responden a órdenes diferentes (como seguro 
social con salario por hora), o que puedan estar muy relacionadas en­
tre sí (como tipo de contratación con acceso o no al seguro social). 

No obstante. el concepto de precarización permitió visualizar dis­
tintas formas de precarizar la fuerza laboral. que afectan en forma di­
versa y en grado desigual a los trabajadores y las trabajadoras del tu­
rismo. Se concluye. por tanto. que existe precariedad laboral en el em­
pleo que genera la actividad turistica en la zona de estudio. 

Es relevante resaltar, por otro lado, que no se encontró tres perfiles 
de precariedad para cada una de las formas estudiadas, sino por lo me­
nos un grupo o perfil más precarizado y vulnerable a dos de las diversas 
formas de la precariedad. Dado que este grupo más precarizado laboral­
mente no corresponde con los grupos tradicionalmente más vulnerables, 
conviene hablar de precariedades y vulnerabilidades, en plural, llaman­
do la atención sobre la necesidad de hacer estudios concretos y más pro­
fundos según edades. género, nacionalidad y otras caracteristicas. 

Como se señaló. las formas de precariedad laboral afectan de dis­
tinta forma a los grupos en desventaja social, ya sea por la edad, el gé­
nero o la condición migratoria. Lo que no se puede concluir, con base en 
los resultados de este estudio. es que la dirección de las relaciones entre 
precariedad y grupos sociales se dé en la forma que comúnmente se ha 
dado. Ni tampoco que se cristalice de la misma manera. sino de acuerdo 
con las relaciones entre caracteristicas. Así, aunque no se puede decir 
que exista una forma de precarización que caracterice claramente a un 
agente social, tampoco las formas de precariedad son excluyentes: cerca 
de la mitad de los asalariados sufre dos o tres formas de precarización->, 

~5	 La complejidad que asume el fenómeno de acuerdo con la vulnerabilidad del sujeto se 
expresa por ejemplo. en el hecho de que mientras las mujeres tienden en general a te­
ner salarios mensuales menores que los hombres. las jefas de hogar no están precariza­
das por ninguna de las formas estudiadas. En general. las mujeres están en mejores con­
diciones que los hombres respecto de! seguro social y las formas de contratación fija. 
:\0 es el caso de los jóvenes. los que acceden al empleo en condiciones desventajosas. 
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Por último, destacar tres vacíos conceptuales que afectaron la 
aproximación a la precariedad en Cahuita y Puerto Viejo. El primero 
es la necesidad de una discusión y reflexión mayor en torno a los COIl· 

ccptos de lógicas de acumulación y subsistencia, aplicados al sector 
turismo. Sobre todo en una zona con fuerte presencia empresarial ex­
tranjera, pero no de capital transnacional, LUYO móvil para poner el 
negocio no parece ser solo, ni fundamentalmente. la acumulación. 1] 
segundo es la necesidad de clarificar teóricamente la relación entre 
esas lógicas y su expresión en la creación de puestos de trabajo o eap­
ración de cierto tipo de fuerza de trabajo. Y el tercer vacío es la im­
portancia de profundizar sobre los alcances y limitaciones del couccp­
to de prccarización. 

Sobre esto último. al tratarse de un concepto normativo y deter­
minado históricamente en función de la situación laboral del periodo 
19)0-]980, podría adolecer de cierta rigidez para captar la compleji­
dad de los fenómenos actuales. 

253
 





BIBLIOGRAFÍA 

\(1 'ÑA, Marvin y RL IZ, Kcinor. Contribucion de! d('\o!'¡'()//o turistu »: sobr« ,'/ 
cII//I/eo I'UI',¡,! no ogríc% 1'1/ (01'10 Ric«. En re\ ista lconomiu y Sociedad, 
No. 14, Septiembre-Diciembre del 2000 (púg", SS-lO'?). 

1 '(JI{DLRO, .vllcn. [11I';1/110 l' ilin.nnica» loculcs. U ease: c/c Flores. U Pct cn, 

(1I/u/elJ/u/a: en VY.AA, "Encuentros Inciertos", FL\CSU··Cosla RiG', 200(1 
(p;lg" I()1-17~ l. 

11. \(SO-CUSTA Rl('A. UI/a \';.I;ÓI/ ;II/egm/ poroIormulo: //(I/i!icu.l /,¡f'or(/I", d, 
I'cc/uuÍt)1/ de la pobrc:« r prevcncion c/c/ r;csgo Jc /!l/u/'c!'!::,,,;,íf( CI/ cost.¡ 
«u«. (folleto s, f'.). 

FURS	 [:dgar y HUN, Wollg;tnl. n /U!'I.I/IIO en t.. era ti" !eI p.lo/J<I/;:i11 i.in: 
/1II/)!iC<lC;OI/CI ti" (',/uic/eleI, par« /<I10(';edad r el (/1II!J;el//c iil!el'l/elciriliil/: en 
Rcv ista lconomiu y Sociedad N," 16, mayo-agos!« ~()()i. lni\n,i,bd 
Nacional. Facultad de Ciencias Sociales. l.scucla de EC()llllmia, 

INS IITUTO NACIUNAL DE ESTADíSTICA Y CENSOS. Crns,». .V(fC;OI/(I!,'\ de 
Poblacion, I ivicuda de :!OOO, (w\V\\inee.ílo.q). 

1t"SII! UTO N\C10N/\L DE ESTADíSTIC\ y CLN:~US: LI7('If('.\(,/ de //ngell'l'.\ ,j¡' 

lIJO/, (',,~.incc,gu,crl, 

255 



DESARROLLO ECO:\ÓyllCO LOCAL E:\ CE:\TROAyIÉRICA 

'vI1'\ISTERIO DE PLA1\IFlCACIÓN NACIONAL y pOLíTICA ECONÓMICA: 
índice de Desarrollo Social a 1999. Sistema de Indicadores sobre Desarrollo 
Sostenible. (w\\'w.mideplan.go.er). 

\10NTES LAGOS. Lea y otros. Estrategia de desarrollo económico local en la 
localidad de Cahuita: Ejercicio académico del Diplomado Superior en 
Gestión del Desarrollo Económico Local. FLACSO-Costa Rica 2001. 

MORA SALAS. Mainor. Tendencias de pretarizocion del empleo 1'11 América Latina. 
Artículo inédito. septiembre 2001. 

PAL\1ER. Paula: ··/lel pill man ". La historia de la costa talamanqueiia de Costa 
Rica. según sus protagonistas. Editorial Universidad de Costa Rica. San José. 
2000 

PEREZ S:\I:\Z. Juan Pablo. Globatizacion y fuer:a laboral en Centroamérica; 
FLACSO- Costa Rica. mayo. 1994. 

---- . Impacto sociolaboral de las maquilas r zonasfrancas en Centroamérica l· 
República Dominicano: Organización .Internacional del Trabajo (OIT). 
Equipo. Técnico Multidisciplinario. Documentos de Trabajo N.O 16. 

PEREZ SAI!\Z. Juan Pablo. ANDRADE-EEFKOFf. Catherine: CARRERA. 
Maribel y OLIVARES. Edith: Globalizacion r comunidades en 
Centroamérico: FLACSO- Costa Rica. abril. 2001. 

256
 


	VAMOS
	08. Turismo y empleo en Cahuita y Puerto Viejo... Michael Herradora, Eugenia Molina, Édgar Núñez



